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RESUMEN

El presente artículo se centra en la Pedagogía Social 
como ciencia que fundamenta una profesión que es la 
Educación Social. La universidad debe garantizar el 
desarrollo de políticas sociales que garanticen cubrir 
las necesidades educativas de la ciudadanía. Desde 
las universidades españolas se oferta el Grado en 
Educación Social, título adaptado al Espacio Europeo 
de Educación Superior. El ejercicio de los educadores 
y las educadoras sociales conlleva la idea de que la 
finalidad de sus acciones es el servicio directo a las 
personas, de manera individual y/o colectiva. Desde 

la universidad se forma a estos profesionales para la 
acción e intervención socioeducativa desde una pers-
pectiva del aprendizaje a lo largo de la vida, paradig-
ma que se debe tener presente en todos los ámbitos 
de la educación social.
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RESUMO

O presente artigo se centra na Pedagogia Social como 
ciência que fundamenta uma profissão que é a Educa-
ção Social. A universidade deve fundamentar o desen-
volvimento de políticas sociais que garantam corres-
ponder às necessidades educativas da cidadania. Nas 
universidades espanholas se oferta a graduação em 
Educação Social, título adaptado ao Espaço Europeu 
de Educação Superior. O exercício dos educadores e 
educadoras sociais exprime a ideia de que a finalida-
de de suas ações é o serviço direto às pessoas, de ma-

neira individual e coletiva. Desde a universidade, estes 
profissionais são formados para a ação e intervenção 
socioducativa a partir de uma perspectiva de aprendi-
zagem ao longo da vida, paradigma que se deve ter pre-
sente em todos os âmbitos da Educação Social. 
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ABSTRACT

This article haves focus on Social Pedagogy as a scien-
ce that founds a profession that is Social Education. 
The university should support the development of so-
cial policies that ensure correspond to educational ne-
eds of citizenship. In spanish universities is offered a 
degree in Social Education, academic title adapted to 
the European Higher Education Area. The exercise of 
social educators expresses the idea that the purpose of 
their actions is the direct service to people, individually 
and collectively. From the university, these professio-

nals are trained for action and intervention social and 
educational from a perspective of lifelong learning, 
paradigm that must have present in all areas of Social 
Education.
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1 POLÍTICAS SOCIALES Y UNIVERSIDAD

De acuerdo con la Organización de las Naciones 
Unidas  (ONU) la política social es un instrumento que 
utilizan los gobiernos para regular y complementar 
las instituciones del mercado y las estructuras socia-
les. Con frecuencia se define en términos de servicios 
sociales como la educación, la salud, o la seguridad 
social. Sin embargo, incluye mucho más: distribución, 
protección y justicia social. La política social consiste 
en situar a la ciudadanía en el núcleo de las políticas 
públicas, ya no mediante el suministro de asistencia 
social residual, sino incorporando sus necesidades y 
voz en todos los sectores, para que pueden superar 
el círculo vicioso de la pobreza y el atraso, y crear un 
meridiano virtuoso en el que el desarrollo humano y 
el empleo generen una mayor demanda interna y cre-
cimiento económico (ORTIZ, 2007). 

Las políticas sociales, como parte de las políticas 
públicas, proporcionan un conjunto de directrices, 
orientaciones y criterios orientados a la preserva-
ción y elevación del bienestar social, procurando 
que los beneficios del desarrollo alcancen a todas 
las capas de la sociedad con la mayor equidad (VI-
TERI DÍAZ, 2007). A través de ellas, se interviene en 
la realidad aunando y coordinando recursos con el 
fin de aumentar el bienestar de la población, por lo 
que constituyen una parte esencial de cualquier Es-
trategia Nacional de Desarrollo, para lograr el cre-
cimiento económico, la equidad social y reducir las 
situaciones de desventaja social y económica, y por 
consiguiente la pobreza y la exclusión. 

A las políticas sociales con el paso de los tiempos 
se les ha fijado distintos objetivos, como la igual-
dad de oportunidades y de género, la superación 
de la pobreza, la atención a las personas mayores, 
la prevención y tratamiento del consumo de drogas, 
etc., para conseguir mayores cotas en la calidad de 
vida de la población. Los profesionales saben que 
para alcanzar estos objetivos son necesarias estra-

tegias que redistribuyan recursos y bienes de modo 
más equitativo, ya sea poniendo en marcha “políti-
cas sociales clásicas” (las propias de la sociedad de 
bienestar: asistencia sanitaria, vivienda, pensiones, 
educación...) o impulsando “políticas de integración 
social” dirigidas a colectivos que presentan proble-
mas específicos, como los relacionados con la dis-
criminación de las mujeres y la violencia en todas 
las etapas de la vida y contextos, la atención a la 
infancia, adolescencia y mayores, o la intervención 
respecto a las drogodependencias. Políticas sociales 
que se fundamentan en la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos (ONU, 1948), por lo que cons-
tituyen parte de las funciones primarias del Estado. 

1.1 LA UNIVERSIDAD COMO SERVICIO PÚBLICO

La relación entre demanda social y oferta universi-
taria no es exclusiva de la universidad contemporánea, 
pues se remonta a sus orígenes (TORSTENDAHL, 1996; 
GINER DE LOS RÍOS, 1919; ORTEGA y GASSET, 1930). 
Las titulaciones universitarias están destinadas a cubrir 
una serie de necesidades educativas y, sobre todo, unas 
exigencias de tipo social, cultural y económico; de ahí 
que cuando el alumnado finaliza sus estudios universi-
tarios se asuma, con propiedad, que se encuentra ca-
pacitado para enfrentarse al mercado laboral y poner 
en práctica los conocimientos, habilidades, actitudes y 
valores adquiridos durante su etapa de formación. Esta 
congruencia de la universidad con las exigencias emer-
gentes, de las sociedades actuales, forma parte de los 
procesos de modernización que las universidades deben 
encarar para su desarrollo en el mundo.

Los cambios sociales han ido promoviendo refor-
mas en la Educación Superior, sin embargo, la esen-
cia de la universidad se mantiene, su razón de ser 
trasciende toda época, lugar o circunstancia social, y 
su labor docente e investigadora en la formación de 
profesionales constituye un referente.
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Ortega y Gasset (1930) en su artícuo “Misión de 
la universidad” reflexionan sobre la enseñanza supe-
rior ofrecida en la Universidad, para él consistía en 
la enseñanza de las profesiones intelectuales; en la 
investigación científica y la preparación de futuros 
investigadores, y, en la enseñanza de la cultura. Sos-
tiene que la sociedad necesita buenos profesionales 
-jueces, médicos, ingenieros-, pero reclama que estos 
profesionales sean capaces de vivir e influir vitalmen-
te en su época. Por consiguiente, en la sociedad ac-
tual es imprescindible la formación de profesionales 
sobre los problemas sociales que aquejan a la pobla-
ción, para contribuir al cumplimiento de los derechos 
humano y conseguir el compromiso institucional de 
mejorar la calidad de vida de la ciudadanía.

Junto a la doble misión tradicional de enseñanza 
e investigación, la Universidad desempeña un papel 
creciente en los “procesos de innovación”, en la “co-
hesión social” y en materia de desarrollo económico 
y social (BARRAYCOA; LASAGA, 2010). Las universi-
dades, además de un motor para el avance del cono-
cimiento, deben ser un motor para el desarrollo social 
y económico del país, promoviendo la transferencia a 
la sociedad de los resultados de su investigación, lo 
que contribuirá a la consecución de un mayor grado 
de bienestar de la ciudadanía.

La formación universitaria está vinculada con el 
desarrollo profesional en contextos laborales, pero 
sin olvidar el desarrollo del pensamiento crítico, 
dado que el progreso de un país está no sólo en te-
ner profesionales técnicamente competentes, sino 
en que, además, sean capaces de pensar de manera 
autónoma y de acuerdo con los principios basados 
en los Derechos Humanos. La cuestión reside en 
preguntarse por el tipo de personas que se preten-
de formar desde la educación y la Pedagogía Social, 
así como en su transcendencia para intervenir ante 
numerosas cuestiones sociales (personas adultas y 
mayores, género, exclusión social, pobreza, consu-
mo de drogas etc.) desde una profesión como es la 
Educación Social. 

2 PEDAGOGÍA SOCIAL Y EDUCACIÓN SOCIAL

Como han puesto de relieve diferentes autores 
(QUINTANA, 1984, 1986; SÁEZ, 1986, 2007; PETRUS, 
1989; PÉREZ SERRANO, 2003; CARIDE, 2005), a co-
mienzos de los años 1980 tuvo lugar el resurgimiento 
de la Pedagogía Social, iniciándose un camino que 
llega a nuestros días con grandes aportaciones a su 
campo de conocimiento teórico y a las cuestiones so-
ciales que investiga, desde una perspectiva educativa 
(personas mayores, género, infancia y adolescencia, 
exclusión, maltrato, violencia, delincuencia, drogode-
pendencias, ocio y tiempo libre, etc.); sus contribucio-
nes constituyen el fundamento de la actual titulación 
en Educación Social, de la formación de su alumnado 
y de su profesionalización. Profesionalización enten-
dida como una acción educativa fundamentada, refle-
xiva y planificada.

Podemos afirmar que actualmente existe acuerdo 
entre los miembros de la comunidad científica de Pe-
dagogía Social (QUINTANA, 1984, 1986;  
SÁEZ, 1986, 2007; ORTEGA, 1999; PÉREZ SERRANO, 
2003; MERINO, 1989; CARIDE, 2005; PETRUS, 1989; 
NUÑEZ, 1999) a la hora de entender la Pedagogía 
Social como ciencia de la Educación Social, es decir, 
como un campo de saber o “un marco teórico desde el 
cual podemos pensar las cuestiones que atañen a la 
educación social” (NÚÑEZ, 1999, p. 32), que es su ob-
jeto de estudio. En este sentido, Ortega (1999a, p. 13) 
al referirse a la praxis de la educación social, reclama 
“una disciplina científica que teorice y conceptualice, 
que investigue, organice, recopile y sistematice los 
conocimientos relativos a esa acción o práctica profe-
sional… no hay ciencia o disciplina sin conceptualizaci-
ón. Sin conceptos claros no es posible actuar. 

Nadie puede conformar o actualizar o reformular 
una práctica si no tiene los conceptos claros, los cua-
les tienen que estar asentados en una teoría científi-
ca lo más fundada posible en la investigación, en la 
reflexión sistemática o en la construcción sincrética 
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con sus propios encuentros y con los aportes de otras 
ciencias relacionadas con esa disciplina, en nuestro 
caso, expresamente orientada a la educación social”, 
que al materializarse en contextos complejos lleva 
consigo la transformación, en la medida de lo posi-
ble, de la realidad mediante las prácticas educativas 
(ETXEBERRÍA, 1989), realizadas por profesionales de 
la Educación Social con las personas destinatarias 
de las mismas, como en el caso de la intervención 
en cuestiones relacionadas con personas adultas y 
mayores, infancia y juventud, exclusión, pobreza, vio-
lencia, desigualdad, género, drogodependencias, etc. 

En suma, la educación social es una práctica 
educativa construida y materializada por los edu-
cadores y educadoras sociales, en organizaciones 
e instituciones donde se demanda su acción profe-
sional. Y, es, desde la Pedagogía Social desde don-
de se investiga y fundamenta esta práctica educati-
va. Pero como ciencia está siempre en permanente 
evolución, es un saber inacabado, en constante es-
tado de revisión y discusión. Parafraseando a Morin 
(2001) diríamos que es una isla de certeza en un 
océano de incertidumbres.

La comunidad científica de la Pedagogía Social 
coincide en señalar que su objeto de estudio es siem-
pre la educación social, aunque desde una concepci-
ón clásica de la epistemología, suele ser habitual dis-
tinguir entre el objeto formal y material. La diferencia 
estriba en que como objeto formal es una abstracción, 
viene dado por el tipo de conocimiento que utiliza y la 
perspectiva desde la que estudia su objeto material, 
así como por la realidad que analiza; y, como objeto 
material es una práctica educativa recreada en con-
textos y escenarios de actuación social y educativa, 
es decir, en aquellos ámbitos de preocupación (como 
en los citados anteriormente y la acción educativa 
llevada a cabo) en los que intervienen los educadores 
y educadoras sociales, poniendo en juego, mediante 
sus prácticas educativas, sus competencias persona-
les y profesionales, de acuerdo con las necesidades y 
demandas de la comunidad a la que pertenecen. 

actualmente, estas prácticas son abundantes por 
la variedad y complejidad de los problemas sociales; 
además, se diseñan y realizan en multitud de orga-
nizaciones de titularidad pública o privada, y son 
construidas en los contextos requeridos, involucran-
do tanto a los profesionales de la Educación Social, 
como a otros que trabajan con ellos, para promover 
situaciones de relación educativa en la que se pro-
duzca la transmisión de conocimientos, la mediación 
cultural y educativa, y la generación de un clima de 
comunicación que promueva la reflexión y la toma 
de decisiones autónoma, responsable y libre (BAS-
-PEÑA, CAMPILLO Y SÁEZ, 2010). 

Quintana (1984) en su obra “Pedagogía Social” 
recoge entre las Áreas de intervención pedagógi-
ca la ayuda a la familia y a sus miembros sujetos a 
proble¬mas existenciales (drogodependencia, tercera 
edad: integración del anciano, y la marginación social 
de la mujer. Dos años más tarde, el profesor Quinta-
na (1986) en su artículo “La profesionalización de la 
Pedagogía Social” hace referencia a su dimensión 
científica y profesionalizadora, afirma que ésta no es 
sólo una especialidad profesional-pedagógica, sino 
un conjunto de ellas, las identificadas hasta el mo-
mento, que considera que son las más importantes, 
ratificando las propuestas en 1984. 

Merino (1989) nos habla de matriz epistemológica 
y fundamenta, la “inadaptación y delincuencia juvenil” 
como objeto de la Pedagogía Social, porque ésta se 
ocupa de la educación social dentro y fuera de la escue-
la. Propuestas  y ámbitos corroborados, años después, 
por Petrus (1989, p. 22) en el Congreso organizado por 
el Ministerio de Educación y Ciencia sobre “La Educa-
ción Social en España”, años previos a la creación de la 
diplomatura en Educación Social (1991), que contem-
plará tres grandes ámbitos en los que se integraran las 
demandas expresadas: Educación Especializada; Edu-
cación de Adultos; Animación Sociocultural.

En suma, la educación social es una práctica edu-
cativa construida y materializada por quienes se dedi-
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can profesionalmente a la Educación Social. El cam-
po de conocimiento de la Pedagogía Social investiga 
y fundamenta esta práctica educativa, por lo que no 
puede plantearse su objeto material de modo abstrac-
to, sin hacer referencia a los espacios o equipamien-
tos donde se llevan a cabo sus prácticas educativas 
y profesionales. De esta forma se vincula la teoría y 
la práctica que estudia, estableciendo una relación 
dialéctica, en donde la teoría tiene que dar razón de 
los espacios/ámbitos en los que se materializan esas 
prácticas, creando un continuum entre teoría y prác-
tica. Además, unir la investigación al análisis de la 
acción práctica, pensando en construir conocimiento 
teórico, es potenciar la relación entre teoría y práctica 
para trabajar en la clarificación de esta dicotomía, tan 
significativa en ámbitos profesionales, porque “pro-
porciona un medio para trabajar que vincula la teoría 
y la práctica en un todo único: ideas en acción” (KEM-
MIS; MCTAGGART, 1992, p. 10).

En definitiva, la Pedagogía Social como ciencia 
y matriz disciplinar fundamenta la Educación Social 
como titulación, profesión social y educativa, y prác-
tica educativa.

3 LA EDUCACIÓN SOCIAL

La Asociación Estatal de Educadores Sociales 
(ASEDES, 2007) define la Educación Social desde 
un doble eje: como derecho a la ciudadanía y como 
profesión de carácter pedagógico; suscribe que es 
“el derecho de la ciudadanía que se concreta en el 
reconocimiento de una profesión de carácter pedagó-
gico, generadora de contextos educativos y acciones 
mediadoras y formativas, que son ámbito de compe-
tencia profesional del educador social y que posibi-
litan: - la incorporación de los sujetos de la educaci-
ón a la diversidad de las redes sociales, tanto en lo 
concerniente al desarrollo de la sociabilidad como a 
las posibilidades de circulación social;- la promoción 
cultural y social, entendida como apertura a nuevas 
posibilidades de adquisición de bienes culturales que 

amplíen las perspectivas educativas, laborales, de 
ocio y participación social”. 

La educación social presenta diversas acepcio-
nes (FERMOSO, 2003) la entiende como prevención y 
control social, como parte integrante de la educación 
total de la persona y como adoctrinamiento político. 
Este autor la define como sociabilidad e indica que 

Es el resultado o producto del proceso de sociali-
zación, equivalente o traducible en un conjunto de 
habilidades desarrolladas por el aprendizaje, que 
capacitan al hombre para convivir con los demás y 
adaptarse al estilo de vida dominante en la sociedad 
y cultura a la que se pertenece, sin perder la identi-
dad personal, aceptando y cumpliendo, al menos, sus 
(de la sociedad y de la cultura) exigencias mínimas. 
(FERMOSO, 2003, p. 66).

Coexisten planteamientos acerca de la Educación 
Social, principalmente en dos direcciones (MOYANO, 
2007, p. 53):

- Orientada en su mayor parte a la ayuda so-
cial de los individuos, fijada al adjetivo social y con 
tendencias a pesar de lo educativo tan solo como ele-
mento agregado a un trabajo social compensatorio 
más amplio que incluiría cuestiones relacionadas con 
lo emocional, la contención y la prevención social. En 
esta línea se sitúan algunas propuestas vehiculizadas 
a partir de la necesidad de empoderamiento del indi-
viduo o la capacitación para la resiliencia.

- Plantea lo educativo como constructivo del 
concepto, que apuesta por la educación como eje prin-
cipal de las prácticas que se desarrollan en este campo. 
Es decir, una propuesta de carácter principalmente pe-
dagógico que permita la articulación de los individuos 
con las exigencias sociales de época. La educación, en 
este sentido, se convierte en el pivote configurador de 
la Educación Social y no un elemento más.

El Real Decreto 1420/1991 publicado en el BOE de 
10 octubre por el que se creaba el título oficial uni-
versitario de Diplomado en Educación Social, afianza 
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la constitución de sectores profesionales: educación 
especializada, animación sociocultural y educación 
de adultos. Textualmente se puede leer: “las enseñan-
zas deberán orientarse a la formación de un educa-
dor en campos de la educación no formal, educación 
de adultos (incluidos los de tercera edad), inserción 
social de personas desadaptadas y minusválidos, así 
como de la acción socioeducativa”. Trata de dar res-
puesta a organizaciones y entidades con larga trayec-
toria en estos campos prácticos.

En Europa estamos sumergidos en cambios estruc-
turales a nivel universitario. Con la mundialización de 
los estudios superiores y la creación del Espacio Euro-
peo de Enseñanza Superior, que pone en marcha una 
reforma estructural y curricular de los planes de estu-
dios de las universidades de los estados miembros, se 
publica, en el año 2004, el Libro Blanco del Título de 
Grado en Pedagogía y Educación Social, donde se en-
fatiza el dinamismo de la sociedad del conocimiento y 
los nuevos desafíos que se le plantean a la educación 
como ámbito profesional y de estudio. En palabras de 
Echeverría (2009, p. 35):

Los cambios sociales que se han producido en Europa 
y en el conjunto de las sociedades occidentales han 
sido muy profundos y han afectado intensamente al 
mercado de trabajo, la economía y estilos de vida de 
los ciudadanos. La amplitud y profundidad de estas 
transformaciones culturales, sociales y económicas es 
de tal dimensión que, los expertos consideran que el 
conocimiento y la información han pasado a ser facto-
res fundamentales para gestionar las diferencias en-
tre personas, organizaciones y países. Estos cambios 
demandan en las organizaciones e instituciones una 
renovada configuración de la profesionalidad.

Las transformaciones acaecidas, en las últimas 
décadas, en el ámbito universitario y en la sociedad 
hacen que la Educación Social se centre fundamen-
talmente en problemas humano-sociales, en contacto 
directo con la realidad de las personas. Es tarea de 
la Educación Social el enriquecimiento, la forja de la 
persona que vive en un momento dado, con una cul-
tura propia y en una sociedad concreta, en la cual es 

necesaria la comunicación interpersonal como forma 
de vinculación social. Dentro de este proceso, el edu-
cador o educadora social es un profesional que realiza 
una acción socioeducativa con personas y/o grupos, 
desde una línea normalizada o especializada; con ob-
jeto de generar cambios para la mejora y transforma-
ción social. Promueve la educación a lo largo de toda 
la vida, en todas sus dimensiones, mediante la parti-
cipación y el desarrollo del espíritu crítico. Su labor se 
desarrolla en contextos sociocomunitarios, principal-
mente en el ámbito no formal.

Conviene señalar la importancia social y profe-
sional de promover y potenciar la formación en cues-
tiones sociales concretas sobre personas mayores, 
infancia y juventud, género y violencia de género, 
drogodependencias, pobreza,.. en el Grado en Edu-
cación Social, de manera que capacite a quienes en 
el futuro ejerzan esta profesión, para que puedan 
dar respuestas educativas a las problemáticas indi-
cadas (BAS-PEÑA, PÉREZ-DE-GUZMÁN Y VARGAS-
-VERGARA, 2014).

 
3.1 EDUCACIÓN SOCIAL: PROFESIÓN SOCIAL Y EDUCATIVA

La revisión de la literatura especializada muestra 
las dificultades que existen para llegar a un consenso 
sobre el concepto de profesión, porque el término pro-
fesión es polisémico, se puede estudiar en diferentes 
campos semánticos, asociado a diversos usos, y de 
acuerdo con modelos teóricos distintos. Desde finales 
del siglo XIX y principios del siglo XX son numerosas 
las definiciones de profesión, realizadas, principal-
mente, desde el campo de la sociología o de la histo-
ria de las profesiones.

Freidson (2001) manifiesta que por lo menos des-
de Flexner (1915), gran parte del debate se ha cen-
trado en cómo se deberían definir las profesiones, 
aunque aún no se ha logrado el consenso, es más, 
apenas se ha evolucionado desde los primeros de-
bates. Actualmente “no existe una receta universal 



Interfaces Científicas - Educação • Aracaju • V.3 • N.1 • p. 101 - 112 • Out. 2014

• 108 •

de cómo ser un profesional; no hay, como postula el 
taylorismo, un one best way para organizar el trabajo 
profesional y tampoco hay una definición única de lo 
que es un grupo profesional” (PANAIA, 2008, p. 10), y 
dado que su uso varía sustancial, lógica y conceptu-
almente (FREIDSON, 1977), algunos estudiosos ma-
nifiestan estar en desacuerdo en la práctica misma 
de buscar una definición. 

Sin embargo, Freidson (2001, p. 30) piensa que 
“para pensar clara y sistemáticamente sobre cual-
quier cosa, uno debe delimitar la materia por abor-
dar mediante el análisis empírico e intelectual. No 
podemos elaborar una teoría si no estamos seguros 
sobre lo que tratamos”, pero es consciente de las di-
ficultades para conseguir el acuerdo, principalmente 
por al carácter histórico y concreto del concepto, así 
como por las diferentes perspectivas desde las cuales 
se puede ver legítimamente y puede tener sentido, así 
como por la gran heterogeneidad de las prácticas pro-
fesionales. Todo ello, justifica el fuerte pluralismo en-
contrado en la teoría sociológica donde cada corrien-
te de pensamiento desarrolla un modelo privilegiando 
sobre las profesiones, su estructura, su dinámica, su 
función y sus efectos. 

La preocupación por las profesiones y el estudio 
de sus respectivos procesos profesionalizadores lle-
ga a las universidades ya avanzado el siglo pasado, y 
sucede lo mismo con los trabajos sobre la profesio-
nalización del profesorado universitario. Diferentes 
autores (LARSON, 1977/1979; JOHNSON, FREIDSON, 
1977, 2001; SÁEZ, 2007) exponen que las profesio-
nes, además de cumplir funciones económicas, ac-
túan como intermediarias entre el sistema educativo 
y el mercado, ya que las competencias adquiridas 
durante el proceso de formación se materializan en 
la acción, en los espacios laborales ofertados, como 
consecuencia de las políticas públicas diseñadas por 
el Estado, como hemos indicado anteriormente.

En el caso de las profesiones sociales, la sociolo-
gía de las profesiones, no se interesó por ellas hasta 

después de la Segunda Guerra Mundial, aunque en 
España no tuvo lugar hasta finales de los años seten-
ta. Actualmente, algunas de ellas ya se han confirma-
do como profesiones, tal es el caso de la Educación 
Social. Por otra parte, las nuevas realidades y conflic-
tos sociales que se van produciendo en la convivencia 
entre las personas y los grupos, así como el cambio 
producido en la economía en los últimos tiempo, ge-
neran nuevas demandas (GUILLEN, 1990), originando 
que un mercado en rápida transformación construya 
nuevas tipologías ocupacionales, como también puso 
de manifiesto, en España, el “Libro Blanco. Titulo de 
Grado en Pedagogía y Educación Social” (2004). 

Brint (1994) diferencia entre profesiones técnicas, 
orientadas a la solución técnica de problemas y temas 
de la misma índole (ingenieros, arquitectos, informá-
ticos etc.), aunque a posteriori sean las personas las 
que se beneficien de la tarea realizada por ellos, y las 
profesiones sociales, cuya finalidad es servir directa-
mente a la ciudadanía. Las profesiones sociales, en los 
tiempos actuales, realizan su travesía particular hacia 
nuevos escenarios, y, para ello, precisan renovar sus 
motivaciones y sus prácticas, su ética y sus códigos de 
conducta. En su evolución se produce una fructífera 
geografía de modos de ser, de hacer y de convivir que 
se compendian en diversos campos profesionales. 

Así, “con los términos “profesiones sociales” aludi-
mos a un campo multiprofesional que está vertebrado 
en torno a la acción social, tiene en común el servicio 
a las personas” (GARCÍA ROCA, 2000, p. 313). 

Se pregunta García Roca (2000, p. 313) por el sen-
tido en el que pueden ser sociales unas profesiones, 
y, para él, el adjetivo social es solo una nota consti-
tuida de actividad humana, no alude únicamente al 
carácter de los problemas a los que responde, ya que 
resultan sociales más bien porque son tratados por 
ciertas profesiones; “lo social se refiere a que todas 
ellas producen sociabilidad, crean y generan vínculos 
sociales, promueven la comunicación interhumana, 
activan la cooperación entre ciudadanos en situacio-
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nes asimétricas, generan relaciones e interacciones y 
mantienen vivo el tejido social”.

El proceso de profesionalización, de las profe-
siones sociales, se relaciona con la idea de que la 
finalidad de las acciones profesionales es el servicio 
directo a las personas, en particular y, en general, a 
la ciudadanía. Porque en la lógica de las profesiones 
sociales palpita el impulso de lo vivo, y su secreto es 
la capacidad de crear significados y vincularse a los 
seres singulares, a los contextos vitales: actuar es 
siempre actuar con otras personas y el conocimien-
to social está cruzado por la pasión (GARCÍA ROCA, 
2001), dinamizando la relación y vinculación con los 
sujetos en sus travesías vitales, así como el proceso 
de acompañamiento para que cada persona pueda to-
mar las riendas de su vida, porque “la educación es 
la antifatalidad, no el acomodo programado a ella… el 
ideal básico que la educación actual debe conservar 
y promocionar es la universalidad democrática. Uni-
versalizar la educación consiste en terminar con las 
discriminaciones (SAVATER, 1997, p. 154).

A continuación aportamos algunas cuestiones 
iniciales sobre dos ámbitos históricos de la Pedago-
gía Social y de la Educación Social: la educación a lo 
largo de toda la vida, y la acción educativa de educa-
dores y educadoras sociales en drogodependencias.

4 LA EDUCACIÓN A LO LARGO DE TODA LA VIDA

La educación de personas adultas mayores es uno de 
los ámbitos abordado desde la Pedagogía Social y temáti-
ca abordada desde la Sociedad Iberoamericana de Peda-
gogía Social (SIPS) en la celebración de diversos eventos.

En el marco de la Educación Permanente, los 
Organismos Internacionales recomiendan un apren-
dizaje continuo, a lo largo de la vida, con el fin de 
orientar a los individuos hacia el perfeccionamiento 
de su ser, en un contexto determinado, a fin de pro-
piciar el despliegue de posibilidades en sus dimen-

siones, personal, profesional y social. Aprender a lo 
largo de la vida se ha convertido en una exigencia 
de la sociedad actual con el fin de participar en los 
diferentes foros sociales y evitar la exclusión social. 
Como indica Ríos (2007, p. 295) “la educación per-
manente se ha convertido en la herramienta más 
necesaria para luchar contra las desigualdades, las 
injusticias y las situaciones que privan a las perso-
nas de vivir libre y dignamente en su medio”. 

El Informe de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura – 
UNESCO (1996) de la Comisión Internacional sobre 
la Educación para el siglo XXI, presidida por Jacques 
Delors “La educación encierra un tesoro”, sostiene 
que una de las claves indispensables para el desar-
rollo de los pueblos es la educación y la formación 
a lo largo de la vida. La experiencia ha demostrado 
que la educación contribuye a lograr la equidad, la 
igualdad social y la no discriminación.

La educación para todos y en todas las edades 
constituye un principio fundamental en las políti-
cas educativas. Pueden citarse muchos ejemplos en 
este sentido. La Unión Europea ha promovido múlti-
ples iniciativas entre las que destaca la publicación 
del Memorándum sobre el Aprendizaje Permanente 
(2000), que está llamado a convertirse en el princi-
pio rector de la oferta de servicios a los ciudadanos. 
Igualmente, dedicó el año 2007 a promover la igual-
dad de oportunidades y la no discriminación por ra-
zones de edad, sexo y condición social. La educación 
continua permitirá a todos adquirir los conocimien-
tos necesarios para participar como ciudadanos de 
pleno derecho en la sociedad del conocimiento y la 
información, por medio de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación. 

En el plano internacional son numerosos los do-
cumentos originados en distintos foros que defien-
den esta misma postura. Entre ellos cabe destacar la 
Conferencia Mundial de Derechos Humanos (1993), 
la Conferencia Internacional sobre la Población y el 
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Desarrollo (1994), la Cumbre Mundial sobre Desar-
rollo Social (1995), el Foro Mundial sobre la Educaci-
ón para Todos (2000) y la VI Conferencia Internacio-
nal sobre la Educación de Adultos (2009). Todos han 
dado como resultado la adopción de compromisos 
para actuar en esta línea. Los gobiernos asumieron 
la obligación de velar para que se alcancen y refuer-
cen los objetivos y finalidades de la educación para 
todos. Una educación orientada a desarrollar los 
talentos y capacidades de cada sujeto con el fin de 
mejorar su calidad de vida.  

El Plan de Acción Internacional Madrid 2002 sobre 
el Envejecimiento aprobado en la II Asamblea Mun-
dial del Envejecimiento, propone como objetivos los 
siguientes: ofrecer oportunidades al individuo de de-
sarrollo, de realización personal y de bienestar, la po-
sibilidad de acceder al aprendizaje y la necesidad de 
reconocer la contribución social, cultural, económica 
y política de las personas de edad. Se insiste pues en 
propiciar el acceso al conocimiento, la educación y la 
capacitación de las personas mayores, como base in-
dispensable para disponer de una vida activa que ga-
rantice su enriquecimiento a lo largo de toda su exis-
tencia. Por todas estas razones, las personas mayores 
son una “apuesta” de futuro.

El acceso a los bienes culturales y a las posibilidades 
formativas de este sector es responsabilidad de todos, por 
lo que se hace necesario un esfuerzo compartido de las 
distintas administraciones, en tanto que gestionan los re-
cursos sociales y educativos y de las Universidades como 
centros de promoción del saber. En España se han produ-
cido importantes avances tal como se refleja en el informe 
sobre las personas mayores, publicado por el Instituto de 
Mayores y Servicios Sociales (IMSERSO, 2006), cuya fe-
cha coincide con la aprobación de la Ley de Promoción 
de la Autonomía Personal y Atención a las Personas en 
situación de Dependencia en el Congreso de los Diputa-
dos (30 de noviembre). Ha sido este un momento histórico 
para la ciudadanía española sin diferencia de edad, ya que 
sus consecuencias y marco protector afectan a todos, tal 
como se ha señalado con anterioridad. 

Existe la creencia errónea, de que la persona al 
hacerse mayor va perdiendo el interés por aprender 
cosas nuevas. Se ha demostrado que no es correcto el 
modelo del déficit, basado en una perspectiva médica 
tradicional, que establece que la persona va perdiendo 
con los años el deseo por aprender cosas nuevas. Cada 
vez son más las que viven su vejez desde el modelo de 
desarrollo llegando a la edad de jubilación con ganas 
de seguir formándose y con ello mejorar su vida. 
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